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    Los Pipis Teatro


    Compañía fundada por Federico Lehmann y Matias Milanese en Buenos Aires, Argentina. Ambos son actores, dramaturgos y directores de teatro, además de ser novios.


    Fueron ganadores del Óperas Primas de Centro Cultural Rector Ricardo Rojas (2017), La Bienal de Arte Joven (2022), participaron en el Festival Internacional de Buenos Aires (2022) y ganaron el premio Estímulo a la creación del Complejo Teatral de Buenos Aires (2022).


    Sus espectáculos se presentaron en teatros como Timbre 4, Dumont 4040, el Centro Cultural Rector Ricardo Rojas, el Centro Cultural Recoleta, el Cultural San Martín, Fundación Proa, Fundación Cazadores. También realizaron obras en espacios no convencionales como los Jardines del Museo Larreta y el shopping Galerías Pacífico. Por otro lado, fueron convocados para ser los directores artísticos del evento apertura del Festival Internacional de Buenos Aires 2022.


    Durante el año 2022 realizaron dos residencias artísticas: “Las Jóvenes Promesas” en el Centro Cultural San Martín (donde convocaron a un elenco joven de diez interpretes que nunca habían trabajado entre sí, procedentes de diversos países y provincias de Argentina) y “Los niños prodigio” en Plataforma Nave.


    Paralelamente a sus obras producen el festival de lecturas performáticas Pipipalooza, que reunió a más de 300 artistas a lo largo de sus ediciones y circuló por diferentes espacios como Casa Brandon, Cultural Moran, Quetren, El Centro Cultural de España en Buenos Aires, Timbre 4, la embajada de Francia y el Cultural San Martín, convirtiéndose en un espacio de encuentro clásico de la escena porteña contemporánea.


    Presentaron las obras: Lo único épico aquí lo hemos robado (2017-2022), Perritos de Porcelana (2020-2022), Esta historia está re buena (2020), El mecanismo de Alaska (2022). Próximamente estrenarán las obras: Los años fosforescentes (2023), Los niños prodigio, Las jóvenes promesas y La conquista de Alaska (en Fundación Proa/Proa 21).


    La compañía reúne a diferentes artistas jóvenes y su principal motivación es generar eventos teatrales que respondan a las problemáticas actuales, con una investigación estética comprometida con la escena del futuro, indagar nuevas formas de pensar el teatro y arribar a una identidad común al contexto desde el que se crea.

  


  
    UN TRÓLOGO PARA ALASKA


    Por Lucas “Fauno” Gutiérrez


    Nadie vive enamorado. No hay una dirección ni un espacio prefabricado hecho de un amor construido por otredades. El amor es pico y pala, sudor en sábana y el hombro que te contiene. Se escribe con las yemas de los dedos embadurnados de tu detonada e imperfecta humanidad chorreando sobre mis días higienizados. Es recuperar una casa abandonada o empezar de cero en terreno baldío, y es un ejercicio vivo que late hasta el instante final en el que pide ser sepultado, nada bueno hemos sacado de los afectos zombies. Por eso presenciar la arquitectura emocional de Los Pipis es un universo de posibilidades. Desde las raíces metálicas de un edificio construido ladrillo a ladrillo, día a día, gesto a gesto. Hurgar en cada espacio deformando el aire para crear un hueco, una necesidad, y acá volcar un texto implacable que pide una y otra vez ocupar la butaca desde la cual beberse entera la brea de la emoción. Como si el meme de los Spiderman que se señalan se tratase del cuerpo, la mente y lo sentimental que se reencuentran reaccionando con total independencia pero con la misma amorosa finalidad. La memoria desconfigurada luego de horas frente a la pantalla exige una energía extra para no dejar ir lo dicho por algún personaje, ya que luego esto tipeado será un gran posteo. Todo lo que vuelcan autores, intérpretes y hacedores nos construye. Sea en la obra presencial con sus recursos escénicos o leyendo este texto alma del monstruo corpóreo, todo es constelación de material, detalle y acción continua, pero: ¿alcanza con ser voyeuristas?


    El mecanismo de Alaska nos devuelve la urgencia de repetir el acto fundacional de lo más simple y complejo del universo: nuestro legítimo derecho a la ternura.


    Quienes hemos quedado expulsadas o nos hemos autoexilidado de los afectos en pareja, no quedamos relegadas a observar con la ñata junto al vidrio, sino que nos inundamos de la posibilidad de existir en estos sentires que nos convidan. Los Pipis diseccionan los fracasos de nuestra humanidad con la piel ardiendo por el abrazo eterno que deja un afecto. Lejos de la mecánica detonante sobre nuestras inseguridades que son las redes sociales, luego de años de pandemia (física y emocional), acá se nos invita a darle célula, fluido y artilugio a la posibilidad de perdurar en la historia no solo con los logros sino con lo más puro de nuestra imperfecta esencia. Sentirnos no comprende de binomios como el bien y el mal, lo feliz y lo triste, lo homo o lo hetero. Hay una lágrima que cae sobre la hoja pintada con lápices pastel y la caricia sobre esta hace que los límites se difuminen. No se sabe si es gota salada y fisiológica por tristeza o por felicidad. Es que cada vez sabemos menos y solo podemos compartir lo que nos viene pasando.


    Mientras las humanidades más banales y exitosas para los estándares del mercado obsoleto se desintegren y vuelvan al polvo, allá en ese futuro tan lejano y presente, un arqueólogo de alguna nación extraterrestre o sobreviviente analice los restos de quienes hemos sido sociedad/zoociedad/suciedad, podrá hacer que su pequeño pincel de limpieza baile un vals como mueble humanizado de La Bella y la Bestia, y al hurgar un poco encuentre un resto del glitter que se desprende en este escenario, y comprenda quiénes fuimos, cómo lo intentamos, cómo fallamos y cómo de eso hicimos afecto.


    Federico Lehmann y Matías Milanese -tanto ellos como “Fede y Mati”, personajes de este texto- son un viaje en el tiempo. Son la respuesta a nuestras infancias que no sabían qué dudar, pero algo les pulsaba dentro queriendo saber cómo sería aduletecer en un mundo que no nos quería trolos. Sus caras aniñadas se sublevan al dios Cronos porque no van a ceder al envejecimiento hasta que no se salde con ellos la deuda histórica que hay con las maricas. Desde el primer beso hasta el amorcito novelero adolescente, todo lo han (hemos) vivido en la clandestinidad y hoy se repasa no en tono de denuncia sino de ADN histórico. Esta obra es un acto de justicia con eso que pudimos haber sido si no hubiesen podado nuestras infancias no heteronormadas.


    ¿Qué es lo queer? ¿Lo porno? No son los culos peludos como valles de oportunidades, ni los falos erectos como desafiantes espadas que rescatan príncipes presos de su ego aislado en la torre de la APP. Ni las vulvas en catálogo visual frotándose sobre el mostrador de una entidad bancaria sofisticada. Ya no hay revolución en la obscenidad tan deliciosa y que tanto celebramos. Hoy todo estalla en un gesto amable, en la mano amiga en el caos, el compañerismo erótico que democratiza las zonas erógenas hasta convertir al cuerpo entero en territorio de goce. El amor es un mutante metamorfo que varía de la tangible lista de cosas que nos unen hasta el emocional sentir que nos enlaza al dar vida a un hecho trascendental como es adoptarnos. Si la pija y el corazón laten es porque en ambas se puede hallar un sentimiento. Bienvenides a ser parte de otro satélite más del universo Pipi.


    “La verdadera revolución es cómo tratamos a nuestros afectos” El mecanismo Alaska - 2022

  


  
    EL MECANISMO DE ALASKA


    Una obra de Los Pipis Escrita por Federico Lehmann

  


  
    PRÓLOGO


    Esta mañana de 1966 es una desprovista de cualquier novedad, pero podría ser el inicio de una caterva de casualidades que ponen en marcha los mecanismos de esta historia. El campo curva el mundo a lo lejos y el cielo gris cada tanto se turba por bandadas de pájaros que algún pariente pajuerano jode a los tiros. Un silencio. Las dictaduras pasan a quemarropa por los límites de Argentina y mi abuelo en medio del campo mira al cielo. Está parado en mitad del país, haciéndose flaquito porque el territorio se ennegrece por la sombra de una tormenta circundante. La radio agoniza señal y en el horizonte un vehículo se acerca desparramando tierra en el aire.


    En otra parte y meses en el futuro, Buenos Aires se sacude por una tormenta garrafal. Mi abuelo no llega del trabajo y nadie dice nada sobre el hecho de que las carnicerías rara vez abren hasta medianoche. Él no llega y su esposa se retuerce en el piso de la cocina. Un trueno ilumina la casa pequeña. Mi madre está mitad afuera mitad dentro del vientre de su progenitora. Mi abuela grita y putea por lo alto a su esposo que no llega. Busca repasadores para morder. Busca muebles en los que anclar las uñas.


    De nuevo en el campo. El hombre hace señas con las dos manos como banderas. Tiene 20 años, unos pantalones demasiado grandes y el temor de dar inicio a una descendencia que, en medio de una emboscada de nubes, solo le habla de turbulencia futura. Con un chiflido hace que mi abuela salga de la casa con una panza descomunal. Se dirigen al pueblo más cercano con el aventón de algún vecino.


    Con un cucharón entre las rodillas para que las piernas no se le cierren de pánico, sospecha que no podría confiar en la llegada de su esposo y empuja la sangre en los ojos que se clavan en el segundero. No avanza. Pero la naturaleza de su cuerpo ancla contra el suelo de la cocina y en un acto animal decide parir, decide que su hija llegaría a la vida en ese mismo momento; sin la ayuda de nadie.
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